
                                                                

¡Llegó el etrog!1 
 

 
En un pueblito de Rusia había una pequeña comunidad judía. Muchos días antes de Jag 
HaSucot, los habitantes de esta comunidad se le encargaron un etrog a un rico comerciante 
judío que vivía en una lejana ciudad. El comerciante debía de enviarles el etrog, pero pasaron 
días y semanas, y el etrog no llegaba. Entonces, el rabino del pueblo pidió que se designara a 
una persona a que fuera a la gran ciudad en busca del etrog.  
 

- No se preocupe, rab! – lo calmaron - el etrog ya llegará! 
 
Una semana antes del jag, nuevamente el rabino insistió con que se nombrara a algún enviado a 
traer el etrog, a lo cual las personas de la comunidad le respondieron: 
 

- ¿Para qué tendríamos que hacer nosotros un camino tan largo y cansador? ¡Quédese 
tranquilo, rab! Si el comerciante prometió que traería el etrog  para el jag... 

 
El rabino siguió esperando, y cuando quedaba solo un día para que empezara el jag, el etrog aun 
no había llegado. Entonces, la gente comenzó a preocuparse pensando que quizás el etrog  no 
fuera a llegar a término; sin embargo, ninguno se ofreció a ir en su búsqueda, temiendo no 
alcanzar a regresar a tiempo para el jag.  
 
Ante la falta de alternativa, el rabino solicitó que fuera llamado un gentil, un cosaco que vivía en 
el pueblo. El cosaco llegó montado en su caballo, y se presentó ante el rabino: 
 

- Te recompensaremos con una buena paga si vas a la gran ciudad, a lo del comerciante 
fulano, y nos traes el etrog – le dijo el rabino. 

 
El hombre ya se disponía a partir, cuando el rabino agregó: 

 
- Debes regresar con el fruto antes del anochecer. Cabalga lo más rápido que puedas, y 

no te demores en el camino por ningún motivo.  
 
El cosaco salió al galope a toda prisa. Al llegar a la gran ciudad, se dirigió a casa del comerciante 
judío y le solicitó el etrog que le fuera encargado.  El comerciante abrió una caja y extrajo de ella 
etrog mehudar2. Al entregárselo al cosaco, le advirtió: 
 

- Ten mucho cuidado en el camino de regreso. Este etrog es sumamente caro. Observa el 
pitam3 que se eleva en su extremo, ¡cuídalo como a tus propios ojos! Si el pitam se 
llegara a dañar, ¡todo el etrog dejaría de ser apto! 

 

                                                 
1
 El etrog (cidra), es una de las cuatro especies que se bendicen en la festividad de Sucot  

2
 Etrog mehudar: un etrog de lo más bello y perfecto 

3
 Pitam: ápice, la punta del fruto. 



                                                                

El cosaco prestó suma atención a las palabras del comerciante. Guardó el etrog en su bolsillo, 
montó y partió raudamente. En el camino, sintió el fruto sacudiéndose en su bolsillo al ritmo del 
galope. Recordó las palabras del vendedor, y temió que el pitam fuera a arruinarse. Entonces 
detuvo la marcha, sacó el etrog de su bolsillo, desprendió de él el pitam, lo envolvió con cuidado 
en un pañuelo y lo guardó en el otro bolsillo. Hecho esto, volvió a montar su caballo y 
emprendió el camino de regreso tranquilo y seguro.  
 
Entretanto, los judíos del pueblo esperaban ansiosos la llegada del enviado con el etrog. 
“¿Llegará antes de que anochezca?”, se preguntaban. “¿Lograremos bendecir el etrog?”. A 
último momento, justo antes del inicio del jag, avistaron finalmente al cosaco ingresando al 
pueblo. Todos corrieron hacia él con expresiones de júbilo: ¡¡El etrog!! ¡Llegó el etrog!!”.  
 
El orgulloso jinete detuvo su marcha, introdujo su mano en el bolsillo y entregó al rabino, como 
un trofeo, el tan preciado etrog... El rabino tomó el etrog en sus manos, lo observó y...  
 

- ¡El pitam!! Qué le hiciste al pitam!! – grito el rabino con desesperación 
- ¿El pitam? - respondió sonriente el cosaco – No se preocupe, rabino! Lo cuidé muy bien 

al pitam, ¡para que no se arruine!  
 
Y acto seguido sacó del otro bolsillo el pañuelo, desenvolvió el pitam y se lo entregó al rabino 
con delicadeza.  
 

(Extraído de “Mishloaj manot”, compilado por A. Kramer) 
 
 
 
   

 
 


